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ABOmS A PRECIOS ECONOMICOS 

k a r a n U o 
Poco á poco van disipándose las. ne-

gruras que tenían .velado el horizonte 
donde se esconde la provisión de la Al-
caldía detesta Villa, aclarándose las du-
das que, algunos, tenían. 

Probado que la dimisión del Sr. Vera 
,exi8tía, probado así mismo que sé ha-

j: Man. hecho varias gestiones. para suce-
derle en la Alcaldía, extrañaba á todos 
el silencio del Sr. García Alix. 

Ya se ha despejadp la incógnita, y 
, por cierto, que más valiera que tal cosa 

no hubiera sucedido, pues la situación 
4e l partido conservador local, no es ai-
; rosa pi mucho, ,menos. 

Verdad es que de ello á nadie se 
puede culpar y que huelgan por in-
sidipsasiy desprovistaa de fundamento 
las gensuras y amargas quejas que con 
este motivó sé lahzan contra el ,9r. Gar-

.oíaAlix, -
XJníéranse en fraternal abrazo los ele-. 

' ráentós del partido conservador y otra 
cosa, sucedería; pero como esto no pue-
de,suceder por existir entre sus cgmpo-

p e r s o n a l i d a d e s pol í t icas , l i l e r a r i a s 
y a i l i s l i ca s , en d e m a n d a de bi l le-
tes pa ra prese i ic ia r la vis la en 
j u i c io por j u r a d o s d e la cansa i n s -
t ru ida con t r a Cecilia A z i i a r . 

Y al l í , en aqne l l a es l rec t i a sala 
d o n d e se es tá c e l e b r a n d o el j u i c io , 
se a g o l p a la ninl t i lnd," lo « m á s 
s e l e c t o s de la s.ftc¡edad m a d r i l e ñ a , 
an s io sa , uo d e l i r e s e n c l a r la r ec -
liUid de los m a g i s t r a d o s y la l ea l -
tad y conc ienc ia de los s e ñ o r e s 
j u r a d o s , s i n o , — j y es to lo v e r g o n -
z o s o ! — d e oir í a s i r a z o n e s ín t i -
m a s , q u e a l e g u e en sn d e f e n s a 
Ceci l ia . 

Ni es ta ni su h o r r e n d o c r i m e n , 
d e s p e r t a r í a n esa i n sana c u r i o s i -
d a d , si la v is ls^de la causa se c e -
l eb ra r á á pue rh i s c e r r a d a s . 

Los períódi i^is , los g r a n d s s ro 

" - • " r " ' " " " ta l ivos , c o n t r i b u y e n al e n v i l e c i -

•.rnm» j- j , , m ien to del iJúblico, p u b l i c a n d o grama liberal, disgregadas las huestes i • , h . 
del partido, surgiendo asperezas y toza- hoJ^S ex l raord i ina r ias , con r e t r a -
mientos entre los magnates de lo que p r o c e s a d o s 
•»••i ílff- •í-.i,,')..! V 'fc-: - • „ fÍAi " f "f S 
del Sr. Sagasta fué instrumento de go- a d e m á s d e j n i n u c i o s o s d e l a l i e a ' 
bierno, cuando loa afiliados á dicho s o b r e lo q u e h a c e y d e j a de t iacer 
partido manifiestan inclinaciones y ten-
dencias, sólo el general Aznar y sus 
huestes continúan inconmovibles. Lla-
mándose «liberales» pero liberales á 
secas. 
¿A dónde van? Hacia donde se inclinan? 
¿Hacia la derecha ó hacia la izquierda? 
¿Besan la sandalia moretista ó se afe-
rran al cordón monterista? ¿Son puros, 
íntegros, radicales ó qué? 

¿Cuándo va á hacer declaraciones pú-
blicas el general Aznar? 

Se explica que mientras se ha trata-
do de confeccionar el gran pastel llama-
do programa y se ha tanteado para ver 
quién asumía la jefatura que el general 
y sus huestes se mantuvierou á la es-
pectativa, arma al brazo; pero hoy que 
aquello que fué partido político se ha 
disgregado y subdividido en tantos 
ranelíos como exministros figuraban en 
el partido es preciso que el General, pa-
ra po engañar con su silenció á sus elec-
tores diga en público, lo que se dice ha 
dicho en privado. 

tan v u l g a r c r M i n a l , y sob re lo 
q u e el la ha diteho d e s d e q u e f u é 
d e t e n i d a , d i c e a c t u a l m e n t e á los 
q u e h a b l a n con e l l a , y ha d e de-
c i r a n t e los q u e h a n d e j u z g a r l a . 

Jíl c aba l l e roso d u q u e d e T e t u á n , 
q u e tao buenos s e r v i c i o s ha p r e s -
tado á la palriii y , a la m o n a r q u í a , 
ha p a g a d o ya un t r ibu to á la m a -
d r e t i e r r a . . . 

No h a y neces idad d e r e c o r d a r 
su v i d a , la política y la mi l i t a r , 
q u e e s la q u e á n u e s t r o s l e c to re s 
podía i n t e r e s a r , poi q u e nad i e la 
i g n o r a . T o d o s saben q u e el E x c e -
len t í s imo S r . D. C a r l o s Manue l de 
O ' D o n n e l l , poseía r e l e v a n t e s c u a -
l i d a d e s d e h o n r a d e z , c a b a l l e r o s ! 
dad é h i d a l g u í a , q u e e r a un pol í -
tico e m i n e n t e , m e r e c i e n d o q u e el 

; que ninguno que tenga decoro puede 
olvidar, y por otr?, parte el Sr. Alix, tie-
ne el deber de ser justo, no desprecian-
do á elementos valiosos para conservar 

¡ otros,, de aquí que sigan las cosas tal 
pomo,están,y sea el actual alcalde quien 
haga las eleccionés y no es lògico supo-
ner, que, inmediatameflte cese en el 
ejercicio, de su cargo que tan á satisfac-
ci^ói^dé todos desempeña. 
, Así, pues,,y;con^e de ahora para lue-

go y de ello tenemos informes fidedig-
nos, el Alcalde de Mazarrón hasta des-
pués de las elecciones será el Sr. Vera. 
Luego, |Dios dirál 

Que en qué fundamos esta asevera-
ción? Ese es nuestro >ecreto que no 
hemos de revelar por ahora, en benefi-
cio del partido conservador local, á 
quien tiene cuenta que este asunto no 
se agite más: por aquello'de que... hue-
le más. 

Otra cosa sería poco correcto proce- „ r a n e s t ad i s t a C a n o v a s del Cas t i -
der, pues los electoresitienen derecho á 

Fracasado el primer intento de pro-

saber si su elegido merece ó i 
fianza. 

Por lo tanto debe apresurarse el ge-
neral Aznar á decirnos en qué bando 
milita, para que no nos 1 

Mientras tanto será para nosotros su 
color político indefinido y usando un 
calificatiyo gramatical se llamará epice-
no ó ambiguo. 

Nos h a l l a m o s eo p leno p e r i o d o 
d e emoc iones p r o c e s a l e s . . . 

¡Qué e s c à n d a l o ! 

Los m a g i s t r a d o s d e la A u d i e n -
cia se h a n vis to en mil a p u r a d o s 
c o m p r o m i s o s por no p o d e r a c u d i r 
á las i n n ú m e r a s pe t i c iones h e c h a s 
por d a m a s a r i s l oe r á l i c a s é i l u s t r e s 

lio, le s e ñ a l a r a como suceso r s u y o 
p a r a r e g i r la pol í t ica c o n s e r v a -
d o r a . 

S u s a m i g o s y a d v e r s a r i o s l loran 
h o y su m u e r t e , pues todos le r e -
conocían una g r a n v i r t u d , el s e r 
m u y a m a n t e de su pa t r i a . 

J. Sánchez de la Campa. 

C t t d C a s i n o 
Brillante aspecto presentaba en la no-

che del domingo el salón de esta culta 
sociedad, donde nuestras ündasy elegan-
tes paisanas se dieron cita, para lucir su 
donaire y gentileza y para protestar, 
haciendo acto de presencia, de la ran-
cia pretensión de cuatro ó c 
res, que querían negarles un rato de 
espansion, de que 
mesantropia y taciti 

aquí se carece por la 
irnidad de unos cuan-

tos huraños, lobos escapados de ¡Dios 
sabe qué serranías! 

«Mano,f blancas no ofenden»; pero . 
es seguro que á estas horas, devoran en 
silencio su coraje y su ridículo, los que 
á vosotras, bellísimas mazarroneras", os 
querían quitar una diversión que os es 
muy grata. Pero uo contaron con la 
huéspeda; y la huéspeda ahora ha sido 
la comisión de festejos que protestó de 
la estúpida idea; y el elemento jóven y 
discreto, que en aras do vosotras se reu-
nió en «La filarmónica» para tomar 
acuerdos, y en pacíficas, pero en nume-
rosa manifestación, acudió á nuestro 

i en súplica de... «baile». 

EÌ Sr. Esparza, consecuente como él 
solo, esclavo ,de su palabra, cual cum-
plido caballero que es, accedió á las so-
licitudes dii los pretendientes, y voso-
tras sois testigos, de mejor excepción 
por ciei-to, de lo que fué la velada del 
domingo en el Casino. Un baile de 
máscaras, donde las sesenta y tantas 
que había, lucieron .su lujo, se dieron 
mutuas bromas y bailaron hasta ( 
sarse. Es decir, tanto como canearse, 
oreo que no; pues médico había, que 
solÍ6Í^¡?!g^j.^s eiercioii) por lo sano y 

Decir una por una quiénes fueron 
las que asistieron al baile, sería tarea 
enojosa, por lo expuesto á omisiones 
involuntarias, pero cuando qífyeron los 
antifaces y caretas, sólo vimos caras 
bonitas y esto, creedme, consuela y ale-
gra el ánimo y le compensa á uno ¡va-
ya si le compensa! de lo 
pasados para organizar la 

Conste, pues, que 
con toda el alma vuestra bonita y va-
liosa cooperación y asistencia y que es-
tamos dispuestos á bailar el domingo, 
hasta que vuestros respetables papás os 
digan: «Niñas,., á casa.» 

Mucho más pudiéramos decir respec-
to al baile, pero dejamos á una gracio-
sa máscara el relato de lo acaecido. Oíd 
un diálogo que sorprendimos: 

—Oye, nazareno, ¿has leído «El Dia-
rio de Murcia»? Dice que gracias á las 
activas gestiones de la autoridad local, 
han dejado tranquilo en el Casino á 
D. Jorge, y tú sabes perfectamente lo 
que este buen amigo nuestro se ha mo-
vido estos días. 

¡Si yo creo que son los más agitados 
que ha tenido desde su llegada aquí! 
Don Jorge: que suba Ud. Don Jorge: 
que hay que invitar á Emilia, á Da-
miana, á Santa, á Luisa, á Elisa, á Con-
cha y demás amigas. Don Jorge: que 
hay que subir á ver al Presidente que 
está en la Aluja. Don Jorge: que tene-
mos que preparar los trajes. Don Jorge, 
Don Jorge. 

¿Y á esto llama el corresponsal del 
«Diario de Murcia» dejar tranquilo á 
Don Jorge? ¿Qué dices tú á eso? 

= Q u e tengo los huesos molidos, pe-
ro mi espíritu flota ligero, cual fugaz 
nubecilla y me siento; es decir, no me 
siento, corro, vuelo, adelanto, retroce-
do, discuto, pesero," hablo, gesticulo, 
protesto, aplaudo y, en fin, soy una 
máquina viviente, parlante, andante 
para conseguir se revoque el acuerdo 
que nos deniega el baile. , 

=¿Pero"en qué se funda esa tontería? 
= P u e s en que seguramente se han 

creído que son los amos de la casa, y co-
mo saben que^ ellos no podían hacer 
más que algo muy modernista, temían 

que siguiéramos sus patrones. 
= O y e , ¿has visto en el «Heraldo de 

Madrid, la plancha con que la Cicilia 
acarició al Sr. Pastor, y...? 

=Mi ra ; para plancha la de los disi-
dentes. 

= ¿ Y presentarán la dimisión? 
==Ya es tarde: debieron haberlo he-

cho ya. 
= ¿ E s verdad que la comisión orga-

nizadora piensa dispararse? 
—Pues ya lo creo; hasta cuenta que 

Cortés, Felipe, Lorca, Alfonso, Antonio, 
D. Manuel y otros pensaban, en com-
pañía de éste tu humilde sayón, vestir-
se de... refajonas y bailarse... unos rigo-
dones y lo que sea preciso. 

= P e r o , ¿lo haréis? 
= E s o depende de la actitud de la 

disidencia, y no seas más lata. 
—Vaya; adiós máscara. 
—Oye: que te alivies y se alivien los 

modernistas de la primera hornada, 
que se han embuchado los nuevos 
B. L. M. 

E L MOCHUELO. 

Ni tan f r í a s ni tan a z u l e s c o m o 
las de l i n v i e r n o ; c u a n d o el t i e m p o 
es c l a r o , ni tan l l enas d e co lor y 
p e r f u m e s como las de la p r i m a v e -
r a , las t a r d e s de l o toño , l a r g a s , 
cas i i n t e r m i n a b l e s , son así c o m o 
un g e m i d o d o l i e n t e de todo lo q u e 
s n f r e . 

En los campos , , los á r b o l e s d e s 
n u d o s d e h o j a s y los sue los a m a -
r i l l eo tos y casi c r u g i e n t e s , hacen 
sen t i r al a l m a la nota h o n d a , lio 
rosa , de lo q u e c a y ó a g o s t a d o . 

En la c i u d a d , t a m b i é n i m p e i a 
la t r i s teza ; en el co lor m i s m o de 
la luz y en los r u i d o s q u e se al 
zan con p r o l o n g a d o eco , la an 
g n s t i a de la n a t u r a l e z a , m a r c a 
niia e x p r e s i ó n de d u e l o . 

La s m n s a de l o toño ,» h a b l ó 
cien veces en los s n p i r o s del poe 
ta y f u é una canc ión a b r u m a d o r a . 

Sin ca lor en el a lma , ni r e c o i d ó 
el idi l io ni la flor ni la ho ja ni los 
r a y o s de luz, ni nada d e lo q u e 
fo rma la vida del a m o r y la e s p e -
r a n z a . . . L a n g n i d a , casi a p a g a d a , 
tan t r is te como sm fé, sin un g r i 
to a b a n d o n a d a á la m i s m a p e s a -
d u m b r e d e los á r b o l e s sin ho j a s y 
de los sue los sin v e r d e , la musa 
del o toño s u s p i r a en las c a n c i o n e s 
del poeta , y bajo , c a d a vez m á s 
bajo , se r ep i t e el s u s p i r o , has t a 
a h o g a r s e por c o m p l e t o en los últl 
mos m o m e n t o s del crepú.sculo , en 
q u e las luces pá l idas y las bri 
l ian tes q u e j u m b r o s a s , s e m e j a n 
c a n t o s y luces f u n e r a l e s a l r e d e d o r 
d e un m u e r t o . . . 

¡Oh, s i : las t a r d e s d e otoño in' 
p i ran un s e n t i m i e n t o , tan hond 
tan indef in ib le , q u e sin l lo rar 
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